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portados, quiebra empresas y las pocas que pue-
den subsistir deben hacer reajustes por la parte
más débil, que es la parte laboral. No pueden ha-
cerlo ni por la tecnología, ni por los costes finan-
cieros, ni por el precio de las materias primas, ni
por los bienes de capital, ni por los arrendamien-
tos, sino que tienen que pasar la factura a los tra-
bajadores que al final son los que pagan los cos-
tos de la globalización.

La otra característica del mundo en que vivi-
mos es la implantación del "Estado desertor",
que fuga de sus responsabilidades frente a la so-
ciedad, al tiempo que un mercado omnímodo se
hace cargo de dirigir la producción, el intercam-
bio y la distribución de los bienes y servicios de
naturaleza económica; o sea, como diría Milton
Friedman, el oráculo de los neoliberales, de fa-
bricar los productos adecuados, en las cantida-
des precisas, para que estén disponibles en los
lugares necesarios. Pero resulta que el mercado
en gran medida no es otra cosa que el conjunto
de los consumidores con sus apetencias, sus pre-
juicios, sus ignorancias, complejos, esnobismos,
egoísmos y flaquezas. Ese es el mercado y el
conjunto de consumidores que lo integran no tie-
ne evidentemente un criterio nacional ni racional
ni justo para la conducción de las cosas del Es-
tado. No pueden los consumidores reemplazar a
la planificación. No tienen ellos preocupaciones
de escala y de interés general sino que se mue-
ven dentro de las dimensiones de la microecono-
mía. 

La tercera característica es la idolatría del "co-
mercio libre", como si todos tuviéramos las mis-
mas oportunidades de acceder al mercado mun-
dial, como si éste estuviera abierto en la misma
proporción para todos los países La realidad es
que detrás de la pantalla del llamado "comercio
libre" lo que hay es un comercio   planificado y
dirigido hasta en sus más pequeños detalles por
las grandes corporaciones internacionales que
son las que en definitiva nos dicen lo que debe-
mos producir y lo que debemos consumir. 

Las megafusiones de las grandes empresas
constituyen un elemento amenazante del nuevo
orden económico y político internacional. Han
sido superadas las escalas nacionales, hay una
tendencia a formar megacompañías que piensan

en escala planetaria para afrontar las nuevas di-
mensiones del comercio internacional. Las cifras
del venta de estas grandes compañías sobrepa-
san a las cifras de los productos internos brutos
de nuestros países. Las asignaciones que ellas
hacen para fines de investigación superan en
mucho los presupuestos nacionales. Howard
Friederick, de la Universidad de California, sos-
tiene que no más de cinco a diez grandes compa-
ñías dominarán, en el ámbito de la información,
las principales estaciones de radiodifusión, las
más importantes televisoras, los más influyentes
periódicos, la edición masiva de libros, la difu-
sión de películas, las redes de datos y las entida-
des servidoras de Internet. 

El resultado de todo esto es una concentración
empresarial de escala planetaria que no demora-
rá mucho en someter a los Estados, en suplantar-
los en el ejercicio de su soberanía y de las potes-
tades políticas que ella entraña. No está lejano el
día en que veremos que los imperios no sean los
Estados sino los conglomerados industriales y
comerciales y que los imperialismos ya no ten-
gan a los Estados como sus principales protago-
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Globalización: Efectos en el Tercer Mundo

Este nuevo orden político y
económico internacional,

acaudillado por la potencia
triunfadora de la guerra fría,
es terriblemente complejo y

sus principales características
son: 1) la globalización; 2) el
Estado desertor reemplazado
por el mercado en la organi-
zación económica; 3) la ido-
latría del llamado "comercio

libre"; 4) las megafusiones de
las grandes empresas; y 5) el
advenimiento de la sociedad

del conocimiento. 

E
n los últimos quince años ocu-
rrieron acontecimientos especta-
culares de orden geopolítico y
geoeconómico que cambiaron el
rumbo de la historia. La caída de
la Unión Soviética -que desde el

punto de vista de la Filosofía de la historia es la
caída de uno de los grandes imperios que cono-
ció la humanidad- marcó el fin de una era his-
tórica y el comienzo de otra, que todavía no ha
sido bautizada pero que bien vale llamarse la
"era electrónica" en función de los sorprenden-
tes avances de la revolución digital. La caída
del muro de Berlín -que fue esa gigantesca pa-
red de concreto que no solamente partió en dos
a una ciudad sino que se constituyó en el linde-
ro ideológico, político, militar y económico de
los dos grandes sistemas contendientes-, fue
otro de los espectaculares acontecimientos de
los últimos años. El fin de la Guerra fría que
por cuarenta y cuatro años atormentó a la hu-
manidad, que dividió al planeta en dos grandes
zonas de influencia y que convirtió a los países
pequeños en peones del ajedrez geopolítico que
adelantaban las superpotencias en su afán de
apoderarse de los recursos perecibles del plane-
ta, fue también uno de los acontecimientos cla-
ves para entender la era en que vivimos.

Los avances de la tecnología electrónica, con
el fascinante mundo de la informática, la Inter-
net, la Internet-2, la realidad virtual, el correo
electrónico, la inteligencia artificial, la prensa
digital y todos los demás prodigios de la revo-
lución electrónica de nuestros días, contribuye-
ron a diseñar una nueva etapa histórica. Quedó
atrás el homo sapiens, que imperó a lo largo de

1.400 generaciones humanas, para insurgir el
homo digitalis, que es el dueño y señor de la
moderna sociedad del conocimiento. 

Este nuevo orden político y económico inter-
nacional, acaudillado por la potencia triunfado-
ra de la guerra fría, es terriblemente complejo y
sus principales características son: 1) la globa-
lización; 2) el Estado desertor reemplazado por
el mercado en la organización económica; 3) la
idolatría del llamado "comercio libre"; 4) las
megafusiones de las grandes empresas; y 5) el
advenimiento de la sociedad del conocimiento. 

La globalización,  entendida  como  la  indu-
cida  internacionalización  e interpenetración de
las economías nacionales en un planeta que
tiende a ser cada vez más un solo y gran merca-
do financiero, monetario, cambiarlo y bursátil
que funcional las 24 horas del día, es al final de
cuentas una habilísima estrategia de los países
industriales para  conquistar los mercados del
mundo y para imponer su dominación ideológi-
ca, política, económica, científica y tecnológi-
ca.

Así, pues, la globalización deja en su cami-
no ganadores y perdedores. Para el Norte es un
instrumento de desarrollo, de avance científico,
de conquista de mercados, de expansión de la
producción, de ampliación del consumo y del
logro de muy apreciables niveles de bienestar
para sus poblaciones, pero para el Sur las cosas
son diferentes: condena a los pueblos a conver-
tirse en abastecedores sempiternos de primeras
materias  para alimentar las usinas industriales
del primer mundo, agudiza la dependencia, for-
ma una sociedad de consumo con hábitos im-
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nistas: El Instituto de Estudios Políticos de los
EEUU en su informe del año 2000 sostiene que
de las cien entidades más poderosas del planeta,
cincuenta y una son corporaciones privadas y
cuarenta y nueve son Estados. 

Finalmente, la "sociedad del conocimiento",
dentro de la cual es la información en forma de
textos, gráficos, imágenes, sonidos, ideogramas
en movimiento, ya solos, ya combinados, la ma-
teria prima con la que trabajan los modernos ins-
trumentos de la producción. Lo cual ha genera-
do un mundo terriblemente dinámico, insuflado
del enorme dinamismo que tienen los conoci-
mientos, que es un dinamismo abrumador. La
duplicación de los conocimientos tomó desde la
época de Cristo hasta mediados del siglo 18, la
nueva duplicación se hizo en los siguientes cien-
to cincuenta años y actualmente los conocimien-
tos se duplican cada cuatro o cinco años. Este es
el dinamismo que tiene la "sociedad de la infor-
mación", que evidentemente representa la etapa
posindustrial del capitalismo, que ha modificado
las relaciones de producción y las relaciones de
propiedad, que ha suplantado a la máquina como
principal fuente del producto interno bruto de
los países por el conocimiento y por las tecnolo-
gías de punta, especialmente en el ámbito de la
electrónica, y que ha obligado a transformarse a
las instituciones basadas en la imprenta: la cien-
cia, la política, la educación, la economía, la li-
teratura, el periodismo y otras que responden a
la cultura escrita.

Todo eso constituye, evidentemente, una ame-
naza de nuevos trizamientos sociales, porque
mucho hay que temer que el conocimiento cien-
tífico y tecnológico se concentre en pocas men-
tes y juegue por tanto el mismo papel polarizan-

te que ha jugado largamente la propiedad con-
centrada en pocas manos y que divida al mundo
dramáticamente entre "los que saben" y "los que
no saben". Quiero decir con esto, señoras y se-
ñores, que el nuevo orden económico y político
internacional lleva en sus entrañas muchas ace-
chanzas contra los países pequeños y que esas
acechanzas provienen de los Estados industria-
les, de los organismos internacionales que sirven
sus intereses y de las megacompañías que no de-
morarán demasiado en subordinar al Estado en
el diseño de las políticas económicas y sociales. 

Frente a eso la única forma de defensa que te-
nemos los países pobres es la integración de
nuestras economías y la formación de amplios
frentes corporativos con poder de negociación
frente al mundo hostil que nos rodea. Los países
pequeños están obligados por instinto de conser-
vación a descubrir que en la unión esta la fuerza
para defenderse de las  acechanzas  del nuevo
orden económico internacional. Lamentable-
mente esto no han comprendido muchos de los
gobernantes de nuestra América, que no han
aprendido las lecciones de los años ochenta,
cuando se suscitó el problema de la deuda. Ellos,
frente a la globalización tan asimétrica, no han
acertado en el diseño de políticas defensivas. Es
cierto que la globalización no puede ser suprimi-
da, que es un dato de la realidad del siglo XXI,
pero no es menos cierto que sí puede dársele la
equidad que no tiene y las asimetrías que le ha-
cen falta para producir bienes globales para la
humanidad. 

Fue decepcionante el espectáculo que ocurrió
en La Habana, en abril del año 2000, cuando se
convocó a la llamada "Cumbre del Sur", con una
agenda que era la agenda de nuestra América: re-
laciones Norte-Sur, cooperación Sur-Sur, globa-
lización, reforma de las entidades del Breton
Woods y tratamiento de la deuda que sigue sien-
do el gran yugo que aplasta el desarrollo de
nuestros pueblos. Pues bien, acudieron a la cita
cincuenta gobernantes del tercer mundo y ape-
nas dos de América Latina y el Caribe, que fue-
ron el anfitrión y el teniente coronel Chávez. To-
dos los demás gobernantes de nuestra América,
ajenos a la conciencia bolivariana, se dieron el
lujo de dejar vacíos los asientos de la cumbre.
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U
na compleja e intricada com-
binación de crisis institucio-
nal, de antipolítica y populis-
mo, de pobreza generalizada
y de impugnación a la demo-
cracia -a la cual muchas veces

se tiende a endilgar la responsabilidad por el
deterioro generalizado de las condiciones de re-
producción de amplias masas poblacionales-,
caracteriza al proceso político latinoamericano.
Desarreglo institucional generalizado que se
agudiza por efectos de la crisis económica por
la que ha atravesado la región en sus tentativas,
muchas veces incoherentes, de enfrentar al pro-
ceso de globalización, el mismo que la afecta
definitivamente.

Actualmente, las democracias latinoamerica-
nas sobreviven en un contexto de deslegitima-
ción de la representación que pone constante-
mente a sus regímenes en situaciones límite,
muchas veces de ruptura, de las que sobreviven
más por  efecto del rechazo al autoritarismo po-
lítico que como producto de la plena interioriza-
ción de los valores intrínsecos de la democracia.

El análisis de la actual coyuntura por la que
atraviesa la región deberá absolver el reto de
encontrar líneas explicativas que reconozcan
tendencias comunes para la diversidad de situa-
ciones políticas que connotan a los distintos
países y a las distintas agregaciones subregio-
nales y nacionales que componen la heteroge-
neidad de América Latina. Un reto particular-
mente difícil en la actual coyuntura de comple-
ja integración a las tendencias dominantes del
mundo globalizado.

LA NUEVA COYUNTURA POLÍTICA
LATINOAMERICANA

Uno de los rasgos más peculiares de la
actualidad política de la región es la lle-
gada al poder de líderes identificados

con posturas de izquierda en varios países de la
región. La presencia de Chávez en Venezuela,
de Gutiérrez en Ecuador y de Lula en Brasil lle-
vó a algunos sectores de opinión a saludar la
llegada de una nueva era en la política, aunque
el tipo de ejercicio del poder de algunos de es-
tos líderes desmintió la lectura optimista del fe-
nómeno. En algunos casos, como en el de Chá-
vez en Venezuela, el apoyo y la adhesión de or-
ganizaciones y movimientos de izquierda fue
no solo explícita sino activa y entusiasta; en el
caso de Gutiérrez en Ecuador, la movilización
de actores y movimientos de izquierda ha sido
determinante tanto para catapultarlo al poder
como para exigir ahora su dimisión y salida; en
el caso de Lula en Brasil, en cambio, fue la mis-
ma izquierda la que asumió el poder luego de
algunos lustros de trabajosos intentos.

Estos nuevos fenómenos políticos se expli-
can en mucho como derivación de la crisis de
representación que ha venido afectando a los
sistemas políticos y a los estados nacionales de
la región; los años 80 y 90 fueron para América
Latina años de deterioro social y económico
creciente, y sus efectos más graves se han ma-
nifestado en la extrema fragilidad institucional
de sus sistemas políticos, y en el aparecimiento
de actores políticos con escasa proyección es-
tratégica. Una condición de crisis y desarreglo
institucional en la cual se combinan inequidad
distributiva, inestabilidad del crecimiento eco-
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La única forma de defensa que
tenemos los países pobres es la

integración de nuestras
economías y la formación de
amplios frentes corporativos
con poder de negociación.




